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Interpretaciones. 
«Propter peccata venilmt adversa, ha dicho San Agus~ 

tín. Sí, hijos míos; la desgrad~ es hija del pecado. 
¿Sabéis por qué España sufre tan t~emendas desventuras? 
Porque\ olvidada de sus tradiciones, se ha dejado infic­
donar por el espíritu dI!! siglo. Porque, desvanecida de 
orgullo, ha sacudido el yugo de toda divina autoridad. 
Porque, rebelde á la voluntaG!. de su Dios, se ha entre­
gado al liberalismo, al masonismo,á la h€rejía. Mientras 
los grandes principios tradicionales no sean restaurados, 
no volverá á asombrar al mundo con sus hazañas ni á 
dominarlo con sus éxitos la que fué patria del Cid, de 
Guzmán el'Bueno, de Cisneros y de Isa bel la Católica». 

¡Funesta manía de pensar! Mientras el piadoso audi .. · 
torio salía del templo subyugado por la elocuencia del 

predicador, íbame yo diciendo entre mí. 
~No hay duda q4e este sacerdote es orador de 

punta. Habla con fuego, y estoy por creer, á pesar de 
mis muchos desengaños, que se halla perfectamente 

convencido de lo que dice. 
Pero no me convence. La linterna de la razón huma­

ha -es e\,identemente una débil luz para alumbrar los 
abismos .de lo desconocido: es en las tinieblas de la 
mente como el resplandor que despideelcoselete de 
un gusano. Pero yo no tengo otra antorcha. Gran san­
dez seda en mí apagarla y quedarme á oscuras. Tanto 
más cuanto esa tenue luminaria, .si casi nunca me basta 
para percibir la verdad, casi siempre me es suficiente 
para distinguir, el error. Ya es algo saber al menos, 
cuando nó lo que las cosas son, lo que no son ni 
pueden ser las cosas. Proyecto ahora, v. gr., el rayo 
morteeino de mi criterio sobre el razonamiento sacer­
dotal, 'y at punto me suscita, entre otrosl los siguientes 

reparos: 
Primo.-¿Es tan cierto como el predicador lo afirma 

que España se halla entregada al liberalismo, al méJ.so­
nismo y la herejía? En punto á ortodoxi,¡, la de nuestro 
pueblo es indlldab~e: aquí no h'ly protestantes ni casi 
librepensadores, y si la fe es algo mecál)ica y no ahonda 
mucho en la concienGia, las ffianilestacio~es extern'as de 
la deVooión no pueden ser más ostentosas. Del maso­
nismo no hablemos; largos años hace que no es otra 
cosa apenas sino ulÍa obsesión de los jesuítls. Pues en 
c~anto al liberalismo reinante, bien parece que el vehe­
~able predicador no ha tedidó que sortleter sus sermo­
Res al lápiz rojo. 
Setundo.~éDl!be pasar por verdad histórica recono­

cida 'y confir,llada que la Providencia ha premiado 
siempre con éxitos nuestra fe católica y ha castigado 
cort fracasos nuestra incredulidad y herejía? Es una 
tesis difícil de sostener ante los hechos. No eran menos 
católicos los vencidos en Trafalgar que los vencedores 
de Lepanto. Los que sucumbieron en Rocroi noetan 
más heréticos que los que triu~faron en San Quintín. 
Carlos el Hechizado no fué menGS creyente que Feli­
pe II. Carlos IV no fué menos, sihO acaso más piadoso 
que Carlos L Para perder todos sus dominios en Europa 
no tuvo que esperar España la. propagación de la Enci.­
élopedia. En plena reacción católica y monárquica se 
acabó de perder para nosotros la América. continentaL 
(Qué más? Por tres veces los impíos liberales han sen.,. 
tado la mano á los piísimos absolutistas, defensores de 
n~estras santas tradiciones, sin que el Dios de los ejér­
citos diera muestra de háber reconocido á los suyos. 
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El 'pago es adelantado. No se devuelven loa originales 

aunque 110 se publiquen. De los trabajos sUl'lcriptos respon­
den los firmantes. Toda la correspondencia al director don 
Magdaleno de Ca,atro. 

Tl'rtío.-¿Puede tener la ju~ticia. divina dos pesos y 
dos balanzas? ¿Puede premiar en América 16 mismo que 
castiga en Europa? Pues si á los Esp~ñoles 'por libera­
les, por masones, por herejes, nos neg6 la victoria, 

¿cómo se la .otorgó á los yallkees, cien veces más maso· 
nes, más herejes y más liberales que nosotros? 

-¡Ah, señor predicador!-seguía yo dicienclo para 
mi sayo; como si con .el predicador hablase,-¡cuán te­
merario y cuán peligroso es meterse así de rondón á 
interpretar la voluntad divina! ¡Qué peligro hay tan 
inminente de que el intérprete tome por preferencias de 
Dios las propias preferencias! ¡Qué contradicción hay 
tan g¡-ande en querer excrutar los designios providen­
ciales que se declaran á cada paso inexcrutables! 

Porque hé aquí lo que, siguiendo paso á paso el dis­
curso del predicador y sin variar más que el punto de 
vista, pudiera el descreimiento venir á sacar en conse­
cuencia: 

--::-Pongamos que Dios nos castiga: hay que averiguar 
por qué nos castiga Diós. Por masones, por liberales, 
por herejes no debe de ser, porque ni apenas lo somos; 
ni yankis ,é ingleses, á quienes Dios premia, dejan de 
serlo en harto mayo¡;.grado que nos~tros. Además, 
nuestrosmayóres, que na'da de herejes, masones ni li­
berales tenían, sufrieron castigos muy semejantes á 

.. ,.Jol:l.t,:Jue~.tro~.>~.ll,iet:l,~abeef!.v,istadetodoeJlo, si no 
seremos castigados por poco masones, por poco libe­
rales y aún por poco herejes? Hagamos una prueba; ex­
trememQs el masonismo, elliber.llismo y la herejía, y 
veamos lo que resulta. Será, el primer ensayó de apli­
cación del .método experimental á las cosas de tejas 
arriba. Después de todo, esto es 10 único que nunca se 
ha probado en España. Y ¿qué se pierde por probar? 

Para evitar este género de razonamientos.,¿no sería 
lo más cuerdo poner una barrera entre lo humano y lo 
clivino, y prescindir del atrevimiento un tanto irreve­
rente de ciertas exégesis? 

ALFREDO CALDERÓN. ~"--_._. __ m-_______________________________ _ 

El Sr. Medina, presidente de la Comisión municipal 
de festejos, y uno de los ediles toledanos, si no de gran­
des iniciativas, sí de muchas iniciativas y de los más asi­
duos y laboriosos, cuando quiere, ó séase cuando no es 
alcalde el Sr. Benegas, ha invitad0 á las representacio­
nes de diversos elementos sociales, entre ellos la Pren­
sa, á una reunión, el día 20 para tratar de la posibaidad 
de celebrar una exposición regional de fotografí,ls en 
los días de la feria y á otra el dh 22 para tratar de Jos 
festejos que pueda 1 celebrarse. 

Dirigidos,,,como es natural, al director de este sema­
nario los besalamanosocitaciones, la circunstancia de 
haberse ha:lladoausente de esta ciuddd, los días de ehtre 
semana le han impedido asistir.'No obstante, realmente 
innecesario nos parece añadir ,la manifestación no ya 
del ofrecimiento de nuestro concurso, sino de nuestro 
sincero aplauso. Son ya bastante los años, que con 
análogos motivos venimos haciendo reiteradas apela­
ciones á la «acción soeial», decJara'1do que no todo 
puede fiarse exclusivamente á la «acción oficiah, espe­
cialmente en el año último anterior, en que hubimos de 
señalar el relieve de la ejemplaridad del gremio de 
taberneros organizando .un vistoso y atrayente festejo. 

De esperar és, pues, que los elementos industriales y 

rne~can.~iles, particularm(!nte, empiecen á desechat una 
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atonía inexplicable, prQcurando la. mayor atracción de 
unos festejos que por coincidir con los días del mercado 
anual, á esos elementos sociales, más que á nadie, bene­
ficia. A ellos les beneficia de un modo inmediato y di­
recto, y se favorece el interés general. 

Notas semanales. 
Del famoso decreto. 

Va no es posible dudar de él, á no ser que el señor 
Moret se haya vuelto loco. Que á tanto com'o eso 
equivaldrían sus preparativo!;, sus palabras, su manera 

de proceder, no contando con el decreto de disolución. 
Obsérvese, no obstante, que una cosa es que el señor 

Moret cuente con el decreto de disolución, y otra, que 
se decida á hacer uso de él. 

Si se atreve al fin, si el Sr. Moret se resuelve á licm­
ciar las 'Cámaras, hay que convenir que debe ser para 
algo, algo de lo que anuncia, algo de transcendencia y de 
provecho. Por(lue disolver um,s Cortes como estas en 
que ningún conflicto parlamentario ha demostrado que 
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Y no obstante..... lo veremos. Veremos, cómo no 

hacen nada. 
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Y va de «::andidatos. 
Aún hay quien duda de la existencia de! decreto de 

disolución. Aún no se ha publicado. Y ya se habla de 
varios candidatos. 

Por el distrito de la capital se habla ele dos ótres. 
Uno de ellos, conservador de empuje, euya candidatura 
no se confirmará, porque los conservadores, poseídos 
de su predominio político en la provincia y satisfechos 
con la grande influencia del Sr. Cordov6s y su compa­
ñero de caciquismo provincial el maurista La no 
sienten inclinación alguna á meterse en andanza~, elec­
torales; hal"to harán 'en apechugar con las molesti<ls y 
los trabajos de una elección cuando el hecho de ser ellos 
poder les obligue. 

De los liberales dicen unos que el candidato encasi· 
lIado, lo es· el Sr. Novales, á pesar de la tremenda 
campaña de maledicencia que contra él desataron sus 
propios amigos, considerándole fracasado é inútil y re­
presentándolo así una comisión, aquella far:lOsa comi­
sión ante el mismo Sr. Moret. A pesar de todo, muy 
posible es que á los dos·6 tres jefecillos caciquistas de 
la actual situación les parezca bien la candidatura, ya 
que ante una figura de relieve se sentirían pigmeos y 
con el Sr. Novales se hombrean cómodamente .. 

Otros hablan de la 'Candidatura' del Sr. Pérez Caba­
llero, subsecretario de Estado por los días de la coro­
nación de Alfonso XIII, y que acaba de representar 
airosamente á España en las Conferencias de Algeciras. 

Los que hablan del encasillado oficial del actual dipu­
tado, niegan exactitud á la noticia de esta candidatura, 
añadiendo que el Sr. Pérez Caballero 110 quiere ir á las 
Cortes, lo cual resulta bastante dudoso y durillo de ! 

creer :si -se tiene en cuenta que ha estadosetiamente 
indieado para la carter,a de Estado, indicación que le 
habrá sugerido ciertas aspiraciones de llegar, si es que 
ya antés no las a.brigaba. 

Pero, i en suma, todo lo que se diga del encasillado 
oficial de uno ú otro, resulta en verdadex-eesivamente 


